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Llegó a la cabaña una hora antes del amanecer.

No porque desconfiara completamente de él. O no solo por eso. Era también que llegar primero a cualquier punto de encuentro no programado por ella misma era un hábito tan incorporado que habría llegado temprano aunque el lugar lo hubiera elegido Aldric en persona. El control del espacio era el primer control. Todo lo demás venía después.

La cabaña estaba donde él había dicho: media legua al noreste de Duskwall, por un camino de tierra que dejaba de ser camino después del primer cuarto de legua y se convertía en algo que probablemente había sido sendero en algún momento y ahora era simplemente la dirección en que la vegetación era ligeramente menos densa. En la oscuridad previa al amanecer, Sera lo siguió con la linterna apagada, usando la luna baja y sus propios ojos ajustados a la penumbra, que eran mejores de lo que le habría dicho a cualquier persona del Gremio si le hubieran preguntado.

La cabaña era pequeña y claramente abandonada: madera oscurecida por años de lluvia y sin lluvia, una puerta que cerraba pero sin llave, dos ventanas con los postigos cerrados desde adentro. Adentro: una mesa, tres sillas de diferente origen y ninguna completamente funcional, una chimenea con leña apilada al lado que era demasiado reciente para haber estado ahí por accidente.

Alguien había preparado la cabaña.

Sera examinó el perímetro interno en dos minutos. Revisó debajo de la mesa, detrás de la pila de leña, el espacio entre la chimenea y la pared. Nada. Revisó los postigos: uno daba al norte, hacia el bosque, con visión suficiente para ver aproximarse a alguien desde esa dirección con cinco minutos de anticipación. El otro daba al sur, hacia el camino por donde había llegado.

Posiciones de salida: la puerta principal y una ventana trasera que cedería con un empujón firme si la madera estaba tan deteriorada como parecía.

Satisfecha con lo que era satisfactorio dentro de las circunstancias, Sera se sentó en la silla más estable, puso su mochila sobre la mesa, y esperó.

Kael llegó exactamente cuando el cielo empezaba a cambiar de negro a azul oscuro.

Entró sin llamar, que era lo lógico dado que era él quien había propuesto el lugar, y se detuvo un momento en la puerta con los ojos grises recorriendo la cabaña con el mismo tipo de evaluación rápida que ella había hecho, solo que él no revisó debajo de la mesa. Lo que decía algo sobre la diferencia entre sus entrenamientos o sobre la diferencia en lo que cada uno esperaba encontrar.

La miró a ella. Luego a la linterna apagada sobre la mesa.

— ¿Llegaste en la oscuridad? — preguntó.

— Sí.

Una pausa.

— Sin linterna.

— Sin linterna.

Él no hizo ningún comentario. Se sentó en la silla frente a ella con la naturalidad de quien ocupa un espacio sin necesitar permiso para ello, lo que en otras circunstancias habría resultado en algún tipo de fricción pero que en este contexto era simplemente funcional, dos personas en una mesa, y Sera decidió tratarlo exactamente así.

— El hombre de la coleta — dijo. Sin preámbulo.

— El hombre de la coleta — confirmó él.

Abrió su propia mochila y sacó algo que Sera reconoció: no un papel sino una serie de papeles, cuidadosamente doblados, con anotaciones en una escritura pequeña y densa que desde el otro lado de la mesa no podía leer pero cuya existencia ya era información.

Llevaba tiempo en esto.

— Su nombre es Dovin Rask — dijo Kael. — Comerciante de grano con operaciones en cuatro aldeas fronterizas y contactos en Duskwall. Lleva al menos seis semanas haciendo intercambios en el mercado con un patrón que no corresponde a ningún negocio legítimo que pueda rastrearse.

— ¿Seis semanas? — Sera frunció el ceño. — Los primeros ataques fueron hace cuatro meses.

— Exacto. Lo que significa que Rask no es el origen. Es un nodo intermedio. — Extendió uno de los papeles sobre la mesa, girado hacia ella. Era un mapa dibujado a mano, con marcas en cinco puntos distintos. — Estos son los lugares donde los intercambios han ocurrido de manera documentada. El patrón describe un radio de operación que tiene su centro geográfico aquí.

Señaló un punto en el mapa que Sera reconoció: el área entre Duskwall y el bosque de Varek, la franja de tierra que en los mapas del Gremio aparecía como zona de amortiguamiento sin nombre oficial.

— Las Tierras Grises profundas — dijo Sera.

— La parte donde ni los tuyos ni los míos patrullamos regularmente. — Una pausa. — El espacio perfecto para operar si no quieres ser visto por ninguno de los dos lados.

Sera miró el mapa. Miró los cinco puntos. Mentalmente trazó las rutas entre ellos.

Había algo. Una conexión que estaba casi ahí, en el borde de lo que podía ver, como una palabra que se conoce pero no llega.

— Espera — dijo.

Abrió su propia mochila. Sacó sus propias anotaciones, el resultado de dos días de trabajo en Duskwall: conversaciones transcriptas de memoria, posiciones identificadas en el mercado, la información de Pell reformulada en sus propios términos. Los extendió junto al mapa de Kael.

Él los miró sin tocarlos, respetando el espacio de los papeles de ella con la misma naturalidad con que había respetado el espacio en la calle la noche anterior.

— La mujer de la taberna — dijo Sera, señalando una de sus notas. — Dijo que vio rastros de botas y herradura en la ruta norte. Aquí. — Señaló en el mapa de él. — Lo que es exactamente la ruta de acceso a tu segundo punto marcado.

Kael miró.

— Herradura — repitió.

— Herradura. No patas. No garras. Caballos con jinetes, en formación según ella, lo que sugiere entrenamiento militar o paramilitar.

— ¿Y el tercer punto? — Señaló otra marca en su mapa.

Sera buscó en sus notas.

— Tengo referencia indirecta. Un comerciante en el mercado mencionó que la ruta a esa aldea había estado cerrada dos semanas antes del ataque. Cerrada oficialmente, con guardias. Nadie especificó de quién eran los guardias.

Kael se quedó quieto durante un segundo que tenía el peso de algo procesándose.

— Guardias que cierran una ruta dos semanas antes de un ataque — dijo.

— Para que los colonos no puedan moverse. Para que cuando llegue el momento estén todos adentro. — Sera siguió el hilo en voz alta, la forma en que trabajaba mejor, pensando mientras hablaba. — Y para establecer control del área sin levantar sospechas porque los cierres de ruta ocurren por otras razones. Mantenimiento, clima, disputa territorial.

— Nadie los cuestiona.

— Nadie los cuestiona.

Los dos miraron el mapa en silencio.

Sera era consciente, con la parte de ella que nunca dejaba de observar incluso cuando estaba concentrada en otra cosa, de que llevaban veinte minutos trabajando juntos con la fluidez de personas que han establecido una dinámica, lo cual era a la vez útil y ligeramente desconcertante porque no habían establecido ninguna dinámica, simplemente había ocurrido.

— Rask — dijo ella. — Si es un nodo intermedio, recibe instrucciones de alguien y las distribuye. Lo que intercambió ayer en el mercado probablemente no era información sino confirmación. Un paso de una cadena.

— Necesitamos llegar a quien está un escalón más arriba.

— Para lo que necesitamos seguirlo. — Sera hizo una pausa. — Que es lo que yo estaba haciendo cuando perdí su rastro.

— Yo no lo perdí — dijo Kael.

— Ya lo dijiste anoche.

— Sigue siendo verdad esta mañana.

Sera lo miró. Esa expresión mínima otra vez, la que no era sonrisa pero se le aproximaba.

— ¿Sabes adónde fue? — preguntó.

— Sé adónde va regularmente los días después de los intercambios. — Señaló el mapa, una posición al este de Duskwall. — Hay un asentamiento pequeño. Seis o siete construcciones, oficialmente abandonado. Mis exploradores lo han visto entrar dos veces en las últimas tres semanas.

— ¿Y no fuiste a investigar?

— Fui a observar. — La distinción era leve pero real. — Hay cuatro personas que rotan guardia. Entrenadas, armadas, con patrones de movimiento que no son de mercenarios ordinarios. Solo, habría podido entrar, pero salir con información verificable habría sido más difícil.

Sera procesó esto.

— Pero yo puedo entrar de día — dijo. — Como viajera. Como mercenaria buscando trabajo. Nadie en ese asentamiento sabe que soy del Gremio.

— No todavía — dijo él. — Rask te vio en el mercado ayer. Si te reconoce cerca del asentamiento, el elemento sorpresa desaparece.

— Rask no me vio la cara. Estaba siguiéndolo de espaldas.

— ¿Estás segura?

Sera pensó en los cuarenta minutos que había pasado rastreando al hombre de la coleta por el mercado. Su posición siempre detrás, siempre en su punto ciego, siempre con suficiente gente entre ellos.

— Segura al noventa por ciento — dijo.

— El diez por ciento restante podría ser un problema.

— El diez por ciento restante siempre es un problema. No es razón para no actuar.

Kael la miró durante un momento.

— No — dijo. — No lo es.



Salieron de la cabaña cuando el amanecer terminó de establecerse.

La ruta hacia el asentamiento abandonado requería cruzar un tramo de campo abierto y luego seguir el límite del bosque hacia el este, manteniéndose suficientemente adentro de la línea de árboles para no ser visibles desde las rutas principales pero suficientemente afuera para no entrar en territorio que los exploradores de la manada patrullaban regularmente.

Era, Sera reconoció mientras caminaban, un equilibrio que él conocía mejor que ella.

No lo dijo en voz alta. No hacía falta.

Caminaban a distancia funcional el uno del otro, lo suficientemente cerca para comunicarse sin elevar la voz y lo suficientemente separados para que cualquiera que los viera desde lejos los leyera como dos personas viajando en la misma dirección por coincidencia. Era una distancia calculada que ninguno había discutido pero que los dos habían adoptado de manera natural, lo que seguía siendo el tipo de cosa que Sera prefería no analizar demasiado.

El campo en las Tierras Grises a primera hora de la
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